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AUSTRIA.
. Viena ¡ de marzo.

• El señor'barón AntonicJ'deSpielmann, estadis­
ta mui distinguido baxo el,teinado de Josef iií 
quien se encargó la defensa de los intereses del 
Austria al ^tiempo de las negociaciones de'SlstOUr 
y de Reíchenbach, ha fallecido el día a8 de febrero 
último. Siendo hijo de un zapatero humilde de los 
arrabales, pudo elevarse por su propio mérito aunó 
tíe los primeros empleos del estado; y tan lejos és— 
tuvo de afrentarse de su. origen , que quahdó murió 
su padre hizo darle en los anuncios público^ el tí­
tulo de zapatero antiguo ¿ nd obstante de qué había 
ya muchos años que nb ’exercia su oficio. Sea qual 
fuere" el juicio que forme íárpostéridad de sus servi­
cios como hombre de estadojamas olvidará la_his­
toria de que con él solo pasó Josef ti losr últimos 
momentos de su vida.

CONFEDERACION DEL RIN.
Francfort jt de marzo.

■ Ayer pasaron por aqui dos correos franceses que 
venían de Magdeburgo, y tomaron el camino de 

.París. - -

G R A N BRETAÑA.
. LSndret § de marzo. 1

Las últimas cartas de* la-Guadalupe con fecha 
del 2 j de diciembre dicen que aquellos mares están 
plagados de corsarios americanos. No hii-dia, aña—' 
den, en qué no se nos dé la noticia de alguna nue­
va presa, cosa que va destruyendo de tal manera 
nuestro comerció, que si no se remedia eficazmente- 
Con una fuerza respetable que ahuyente- losh corsa­
rios , se arruinará enteramente. - , '
1._Las gazetas de Nueva-Yorck recibidks--últi­
mamente contienen una ' correspondencil -intere­
sante entre sir J. B. War-ren y Mr. Monroe con 
motivo dé los individuos detenidos en rehenes, que 
hacían parte de la tripulación de la fragata la Guer­
rera. Esta Correspondencia se há presentado ai con-

Sreso por él presidente de los Estados-Unidos, y 
a pasado á una comision 'para que dé su Informe. 

__Se ha recibido la desagradable noticia de la pér­
dida de la fragata la Somhamptort, que baró eii el 
golfo de la Florida en un arrecife cubierto entera­
mente. La tripulación consiguió salvarse.
_El almirante sir Goodtviu Keáts ha sido nom­

brado comandante en gefe de t»s fuerzas navales de 
Terranova en lugar del almirante Duckworth. :

- Las • pe tic-iones del- consejo -de la ciudad,v opo­

niéndose ála extensión dél comercio de la India á 
ciertos puertos del Reino-Unido, se han presentado 
á la cámara alta por medio de un par de Inglater­
ra y;y á la dé los :¿o'múnes por lina diputación de 
regidores’y escribanos de la ciudad.
,,.v y . y Carta: al editor del Tintes.

-' ‘ "Señor editor: ’ -
-j, Aptríebo enteramente la intención qne habéis 

manifestado de déxar de tomar parte- en la disen­
sión desgrácijdá 'qué existe entre ti Príncipe Re- 
geóée y ia princésáy me-lisonjeo que" conoceréis 
eu la presente quán conformes son mis sentimiertd 
cós con fós vuestros^én éste importante asunto. Es 
necesario él silencio-,'y üri silencio-profundo ; y voi 
á probar-que1 la ñhcíoil- inglesa tiene derecho para 
imponériele á los despartidos-; ’ * " ' - : •
" „És-aün masrse,hsi6le que admirable el que la 
princesa de GÁlesyigncTandu sin duda toSusos y las 
preocupaciones de lá'Haiítón-inglesa, y escachando 
A malos fconsejefósV’baya publicado una carta apa-- 
sionada.y-peligrosa'; pero lo que nie sotprehende y 
me aflige hasta nb tnás:-es-H3uéchayan podido los 
Énlóistrbs del Priñer^é Régen.e aconsejarle el que 
recibiese una queja dada de este modo. ¡Grata 
DioSÍ’^És- posible que' estos grav-s y prudentes 
persbnages no hayan parado la consideración en los' 
Horribles‘males qüe-deben resultar' necesariamente 
de-la exposición pública de los errores domésticos 
ykié las flaquezas dé los príncipes? ¿Es este acasó 
el momento de-burlarse de la opinión del público, 
única seguridad sólida que la dinastía reinante tiene 
para la posesión tranquila del-trono ? ¿ Hemos olvi- 
dado ya la incunable llaga que recibió un Príncipe 
Real pbr las discusiones de 1809 í O para hacer re­
lación'de tiempos lejanos, ¿hai un solo hombre que 
ignore quán rápidamente se aumentaron los males 
de la revolución dé Francia por la exposición que 
se hizo-a la nacion -dé las flaquezas de la impruden­
te María Antonieta ?

„ Esroi bien persuadido que bal- en todas las cla­
ses hombres inconsiderados y mal intencionados, 
que tienen un deseo vivo de-murmurar, y lo hacen 
con tanto mas placer , qúanto mas distinguidos son 
los personages de quien murmuran. Cada nuevo 
acontecimiento se divulga y se propaga por todas, 
partes con la rapidez de un fórrente que cae de la 
cima de una montaña. He oido i los ciegos, y me 
he - horrorizado al sonido de su voz, que gritaban 
portas calles: ,, Copia exacta de la carta de la prin­
cesa; impresa y publicada esta mañana: no se ven­
de mas que á dos sueldos.’’ De este modo los coci­
neros de la metrópoli han podido dar su parecer som­
bre esta composición extraordinaria, asi como tais-



bien sobre los discursos insignificantes pronuncia­
dos en I* últvüasesión. ¿Tendrán satisfacción lo* 
ministros del Príncipe en que se sométan'sus ope­
raciones á semejante tribunal ?

,, Se insinúa qye el respeto por. la opinión 
blica debe Ideferngjnar al Príncipe á acceder a ja 
nueva petición* de la priricesamas yo no temo de­
clarar qu# la opinión pública es la cosa que menos 
importa al uno y otro partido. La, esperanz^ dev,er 
satisfechos sus deseos, contenidos por* tari'largo 
tiempo, es el motivo real de los esfuerzos que se 
hacen para inclinar al Príncipe á que atjppte, utJijt 
conducta tan insensata, y tan poco moderada "como 
perniciosa.

„ La nación en general está- mui- interesada,,gn 
precaver, teda discusión que pudiera atacat.^équab-, 
quice mojdó la sqcqsion del trono.,..y que menoscaba- 
ciertamente el respeto y ía; veneración qqe cfeSe# 
rodear al Soberaijo, y á, los mieipbros de su iaqiiLia* 
No podemos disimular que si estos augustos per- 
sonages llegan-¿ acusarse y defenderse públicamente, 
cada uno de los partidos se verá obligado á escu­
char consejos violentos, y lo que es aya peor/, yada 
uno intensará falsificar las pruebas, y uo^espiritu 
justa no encontrará dato alguno.dxo en que fimd^r.

rwrecex sobre la, justicia, de la acusacion y de 1* 
defensa. ¡

,,En el día conocemos el ma jen toda su é,xteo-t 
•ion : la esposa del Soberano que gobierna jestpsrei­
nos vive separada de . él á pajusajJL? uu debate que 
no supone crimen alguno de la .ppqiera, ni dema-: 
siadü aspereza del -segundo. Se .han presentado acu­
saciones contra ella: han .siejo, examinadas pp^j UO 
tribunal ilustre é independíente, cuya decisión- lo 
fue también dé.nuevo ppr. las afnigos persqnales.dí, 
la princesa, quando volvieron á ocupar sus puestos;, 
y estos últimos, que.debían,hajuralmente ser los 
mas favorables, han creído ¡no poder hacer mas que 
absolverla, de ciertos capítulos .de acusaciónque 
probados podrían, haber presentado un carácter de 
criminalidad. Eero es bien evidente que aun en 
la vida privada muchas circunstancias de la copd'fSd 
ta d« una rouget, que no, pueden mirarse conR» 
criminales, pueden justificar mui bien su sepafa-7 
cion de su marido, y estarnos viendo, á cada .paso, 
muchos exempjos de ello. Nuestro excelente Reí* 
que en una materia como esta estaba muí.1c.jos de 
ser extraño á los sentimientos domésticos , hahUí 
puesto las cosas en el pie en que han estado estp( 
seis últimos anos; y su decisión estaba.fuadada taj*- 
to en una madura, reflexión, como en la térrima

{>or su familia., y en una prudente previsión: ppfc 
a paz de sus súbditos. Esta, decisión fue 1? de un 

hombre de bien, ia de un buen padre y la. de, un 
Soberano ilustrado J y tanto la fidelidad costo la 
prudencia prohíben el que sí mude en la menor 
cosa, el arreglo que había, hecho.

,, Permítaseme el preguntar quál puede ser. el. 
objeto: de uao ú otro partido al turbar este arreglo.: 
i Está dispuesto el Príncipe, en el oaso que el resul­
tado de la discusión sea favorable á su esposará 
volverse á unir coa ella, y á vivir con aquella in­
timidad.conyugal que ha distinguido tan honrosa­
mente la larga unión de su padre y de su madre $ 
No tenso necejJdad de hacer mas que esta pre­
gunta- íii no está dispuesto á tener tal conducta., y, 
ri<, como, podemos suponerlo , Ja princesa de Galea 
prueba.que su conducta.ha sido distinguida jbo so­

lo por la castidad , sino también por la reserva , la 
modestia y la dignidad respeta®* probas de su 
situación y de $ü'clase, pueden considerar ¡os con­
sejeros de S. A. R. con quánta fuerza se levantará 
entonces contra, éj 1? opinión popula^ , yquánto se 
debilitar!? el afecto qué sede profesa..

- ,, $rel resuitadtV cfe la discusión fuefse diferente, 
si se juzgase culpable ó tan solo sospechosa la con­
ducta de la princesa ¿qué ventajas resultarían á la 
nación?No'quedaría todo en el mismo estado, con 
sola la satisfacción de haber denigrado el carácter 
de un pyrsonage,. que toda la nación querría con­
siderar como irreprehensible ? ¿ Se tiene intención 
de discutirlo en el parlamento, y de hacer una nue­
va sumaria ?

„ S. A. R. conoce perfectamentef lo que es el ver 
examinada su conducía en el parlamento; no vivi- 
ntps^ya en el siglo de Henrique vuipy por el con­
trario, ei? verosímil que sé tendría mui poca deíé? 
rey'ciá.pqr los defectos, 4e u*1 miembro de la fami-? 
Cáízéal, y que resitencia a sus deseos llegarla 
aúa mas. allá, ds todo termino. Desde el momento 
é.Piqne comensuis.eía díscusíoQ en este tribunal pg 
habría ya mas Lepo á la calumnia , y Las quejas se- 
riaiií sin límites; nó. será, posible el ocultar ni aug 
los' errores mas leves que. hubiese cometido quaj- 
qiyera miembro de la familia real en ninguna épq-s 
ca,ni ninguna flaqueza,.aupque fuese poco impor­
tante; todo se pondrá, en obra. Se dirigirán por 
todas partes invectivas-contra estos personag<js qua 
tenernos interes en, que ,se miren como sagrados, y 
ea qjj* no se comprometan en una escenq de bur-r 
la y dé menosprecio.

,,Los príncipes no están exentos de las flaque­
zas humanas, y á veces pueden hallarse en una dis­
posición que dexen remontar sus pasiones, aun con 
el peligro de padecer mayores males que los que 
acabo.de describir j mas por dicha tienen conseje­
ros”, hombres graves, experimentados, desinteresa-» 
dos y sin pasiones. La nación tiene derecho á es­
perar de ellos que sirvan de mediadores, y es mui 
natural el suponer qua unos hombres qt^e se alar­
maron tan justamente con ¡os progresos de las opi­
niones revolucionarias déla ínfima clase del pueblo, 
nq gratarán, á alimentar estas opiniones con Las 
flqqp^zas y vicios,,con Jas. riñas y enemistades qqq 
ex^ten,e£>tjr.e;l,is persqnas de la primera clase de 1^ 
soejedgd., Atacado nqg v,cz el respeto y, la venera-i 

¡» díyinidades qqe- protegen, al Sobemuo," yf 
qj#^g4p;..se!|e ha inestrado, comprometido-consu en 
P9sa&yn,.qna intr¡gfi vergonzosa y ridicula, dexag 
de existir el carácter de la. lealtad y los sentimieu-i 
tos;gn>jy6;debe repesar. eL tronosi quiere ponerse 
en catado de- resistir al mas débil choquq. Las leyes 
y, el pod<ír' de )a elocuencia no pueden reanimas 
sentimientos , que extinguidos una vez, lo queda­
ron, par», siempre.
- „íía¡¡ aun otro., motivo por el qqa] la. na.c.ioft 
tiene derecho-de iqs¡!.ti,r en que se tenq*Uc ptuden? 
tementq;f5stji disputa,, cotnp, lo deseó nuestro.pater­
nal,'Nlpnjtrca. Nos hallamos en las, circunstancias 
mas-.cnüojs, y vamos á ser testigos de grandes 
agoateciinientos, qye-decidirán de la suerte de In­
glaterra y de la Europa. La Inglaterra no debe sur 
frir que 'sus ministro? pierdan ninguno de. estos, mo- 
mentos .demasiado..preciosos al estado para consa­
grarlos ¿asuntas do menor importancia , y verdaJea 
rameute uB Uitcer sutáin*u,de,ugu,cu«a;jpn examinad.*

/



dos yeces, y la esperanza vana de satisfacer dos per­
sonas igualmente descontentas , seria un asunto eje 
bien poca importancia en comparación del empeño 
grande, glorioso y dominante de dar á Europa su 
independencia nacional, y de asegurar de este mo­
da á nuestra posteridad los inapreciables beneficios 
de nuestra libre.constitución.”

SUIZA.
Zuricb 3 de marzo.

Anteayer llegaron á esta ciudad de la de Berna 
los Exentos. Sres. de Talleyrand , ministro de Fran­
cia , y de Olry, ministro de Bayiera , los qudes han 
renido algunas conferencias con ei Exento. Sr. ían- 
darnqnn de la Suiza. Ayer cpptierqn en casa de 
S. E., asistieron después al sarap.del .Casino, hortr 
rámdoto con su presencia, y est? mañana han vuel­
to á salir para Berna.

El sábado se concluyeron Ijls conferencias pilar 
tjvas á los correos y postas que -se han tenido en 
esta ciudad, y se ha Formado un convenio, por el 
qual se allanarán todas las dificultades suscitadas 
entre las administraciones de los cantones de Berna 
y de Vaud. Varios diputados, que habjan venido 
aquí con este objeto, se han vuelto á sus respecti­
vos domicilios el día ;i8 de febrero.

Según las noticias-últimas que hemos tenido, los 
regimientos suizos están en Custrin; y se cree.que 
se aproximarán á sus depósitos para recibir los re­
fuerzos que les están destinados.

ESPAÑA.
Valladolid 5 de 'abril.

SF.VEFICEHCIA.

Instalada la junta de beneficencia en virtud d^l 
oficio del excelentísimo señor prefecto central, in­
jerto en la gazeta del sábado 3 del corriente, y 
enterada esta de sus deberes y atribyeiones, se de­
dicó desde luego á conocer la naturaleza, número 
y estado de los establecimientos píos en toda la 
provincia, y convencida de que obrando colectiva­
mente, no llegaría á comprehender sino después de 
mucho tiempo todos estos objetos por la necesaria 
lentitud de las corporaciones, principalmente e# utj 
asunto que abraza tantos y tan complicados por 
menores; y previendo igualmente que la execupkMj 
de las determinaciones que tomase sobre cada upq 
de ellos seria aun mas lenta si np se designaban in­
dividuos particulares para activarla , acordó que re­
servando á la deliberación de toda la jupia reupida 
todo quanto exige prudencia y madurez, se cprne-? 
tiese á alguno eje sus vocaies ú otras persoqjp de 
conocido zelo y actividad lo que una ve? resuelto 
se hubiese de llevar á efecto.

Hecha pues una triple clasificación de todos los 
ios establecimientos, á saber, hospitales en que 
eben ser acogidos y auxiliados cqu quanto nece­

siten los pobres enfermos; casis de misericordia 
destinadas á la recepción, lactancia, destete de los 
iúfántes abandonados,, crianza y educación de lot 
qduítps, cuidado y esmero de los ancianos y des­
validos, y establecimientos particulares erigido! 
con objetos piadosos, con formes á la voluntad p i- 
vada de los fundadores, se cometieron los primeros 
al cuidado, zelo y actividaJ de D. Saqtiago Lún-v

res, canónigo eje esta santa iglesia, .y,rector de ja 
universidad literaria: los segundos al deD. Grego­
rio Alonso de Prado , prior de la misma santa igle­
sia ; y los terceros al de D. Mariano Caballero, se­
cretario de la junta, coh encargo primero dé ente­
rarse detenidamente, de todos los establecimientos 
análogos al.de cada tínq en particular en est? ciu­
dad y provincia , de su destino, dotación, rentas 
y constituciones, del estado próspero Ó decadente 
«n que se hallan, y de ios vicios y abusos que él 
abandono'ó la malicia haya podido introducir en 
ellos: segundo, de elevar á la consideración de \ps 
junta sus observaciones, proponer las providencias 
oportunas, y velar su cumplimiento : tercero, ejer­
cer en ellos las faeulrades de la junta contó super­
intendentes, dándola parte de todas las ocurrencia^ 
mas notables.

Y dichos señores aceptaron cada uno su respec­
tiva comisión, y ofrecieran cumplirla con el zelo, 
actividad y desinterés á que les empeñaba tan hon­
roso encargo.

Como l? real casa de Misericordia y su estado 
deplorable habían principalmente motivado la crea.- 
cipp de Ja junta, llamo ia primera su atención, en­
cargando á su comisario presentase un estado del 
que tenia el establecimiento al tiempo de su insta­
lación, que presentó , y extractamos aquí.

„EI comisario de la junta de beneficencia , en­
cargado de lg real casa de Misericordia, presenta su 
estado , recorriendo su dotación , administración , go­
bierno , número, educación y empleo de Jos pobres, 
fondos y efectos.

,, La dotación de esta casa asciende á 300© rs. 
de renta anual, procedentes de varias agregaciones 
de cofradías y obras pías que se le han hecho; pe­
ro su cobranza se halla de tal modo entorpecida, 
que apenas se cobra lo necesario para pago desuel­
das de dependientes.

,, Las rentas del hospicio se administran con ser 
paracion de las de expósitos, lo que hace embara­
zosa la cue.nta y razoq, divide los intereses .de U 
casa, que disminuye por la multiplicación de em­
pleados. Del mismo defecto se resiente el gobierno 
económico de uno y otro departamento, que con-? 
vendría reunir y organizar de un modo menos dis­
pendioso.

„ Quarenta pobres adultos, hambrientos ¡y an­
drajoso?, y once criaturas con das únicas nodrizas 
componen toda la familia de la casa.

„Diez onzas escasas de. pan y vrssdepotage es 
el alimento diario de los pobres adultos. Sin camisa 
con que mudarse se pudren en la hediondez , y 
unos mal ajustados «rapo? jos defienden apenas con­
tra las intemperies; asi su vegetación es tarda y mi­
serable, Los expósitos perecieron todos en el año 
pasado ; no, se ha salvado ano solo. Rezar el rosa­
rio todos los dias, y oír misa los festivos son todos 
k>s actos, de religión que se practican en esta casa. 
No hai industria alguna en ella , y los pobres sia 
empleo vegetan en una torpe ociosidad , que los cor­
rompe y .desmoraliza. Se hallan inutilizados por fal­
ta de i\so los talares, tornos y otros utensilios de la 
industria que algún día se exerciró en cesta casa.

„No existe en la actualidad fondo alguno para 
restablecerla, fuera de tus que aunque con lentitud 
van entrando á consecuencia de las providencias del 
excelentísimo señar prefecto central.

j, Todos. i#s efectos de uso quotidiano se hallaa



44©
deteriorado* y consumidos; será necesario refor­
marlos todos, ó hacerlos de nuevo: tal es en bos­
quejo el estado que presenta la real casa de Miseri­
cordia de esta ciudad en el momento qué se instala 
la junta de beneficencia.”

En vista de esta exposición la junta autorizó á 
dicho comisario para que aumentase ki.ración de los

{>obres en quanto lo permitiesen las facultades de 
a casa; diese disposición de admitir dos nodrizas 

mas en el departamento de expósitos, y meditase 
medios de lponer en .actividad ia industria de los 
pobres, dándoles ocupación, tomando para ello las 
medidas que creyese necesarias, con todo lo de­
mas que juzgase oportuno al restablecimiento de la 
casa y mejoramiento de la suerte de los pobres. (Se 
continuará.) (Q azeta de Valladolid.) '

Madrid ijt de abril.

F.t diario de la Coruca' del martes 9 de marzo 
de 1813 contiene el siguiente artículo*.

,, Uri caballero asturiano, bien conocido por su 
patriotismo y literatura, nos ha remitido el siguien­
te papel, con las mayores instancias para su publi­
cación ; y no pudiéndonos negar á complaierle, le 
insertamos á la letra.”

„Señor editor: he visto las reflexiones críticas 
«sobre la constitución española y cortes dacióna- 
«Ies impresas en Oviedo. Leí también en ellas sus 
11 profecías, acerca de' las futuras, ó que van á cons- 
«tituirre. He observado finalmente todo qnanto so- 
« bre el particular refieren ios papeles públicos, se 
«habla por todas partes, y ha sucedido en'varias 
«elecciones de diputados que se han hecho ya pa- 
«ra ellas. Dé todos estos resultados quiero propo— 
«ncr dos problemas á la nación ilustrada, sus sa- 
« bioi'é inteligentes.

i.° «¿Si las cortes que van á constituirse se- 
« guírán ó no ios gigantes pásosde Tas anteriores, 
«tendrán ct mismo espíritu, y harán executar gus­
tosamente lo deliberado por aquellas, p’no?

2.0 „¿ Si en casó de que’ por fines particulares
« no sigan dichos pasos , no tengan ei mismo espí- 
»»ritu , y no hagan pór finalizar la grande obra 
« que aquellas dexan trazadas seremos más desgra- 
» ciados viviendo baso de ellas, ó baxo del dómi- 
»»nio francés ?

„ Parece horrible este segundo problema ; pero 
« es preciso hacerle , porque teniendo ya la nación 
«adelantado tanto para su felicidad, si to’do esto 
« por desgracia se llegase i trastornar, créame vmd. 
«que en uno y otro casó '
.....................................bellas, hórrida 'bella,
Et multo Tibrim spumantemsanyuine temo.

«Sírvase pues insertar en su diario éste artículo 
«interesante, duplicándole en otro 'diá para qué 
«mas fácilmente llegue á-noticia de; todos/y de 
« este modo ios hombres de talento puedan desen- 
« vofver y publicar sus opiniones, pues yo 'esroi tan 
«deseoso de saber la verdad, como las operaciones 
«de los rusos ó las revoluciones de la Francia, casó 
» de que las haya. Es dé vmd. su afectísimo servi- 
«dorQ. S. M. B. = Un curioso." '

La lectura de este articuló no puede menos de 
causar satisfacción á lo* verdaderos amantes de la

patria. Por él vemos que la insurrección sigue en 
todas partes los mismos pasos, y tiene el mismo ca­
rácter; iguales síntomas descubrirnos desde Finis- 
terre á las colunas de Hércules.

Una contrarevolucion, no sabemos si llamarla 
feliz ó fatal , está indicada en el seno de la insur­
rección: en Cádiz se presiente y se anuncia, véan­
se los extractos de los periódicos de aquella ciudad 
insertos en nuestras últimas gazetas; y las mismas 
profecías se hacen en el opuesto extremo de la pe­
nínsula.

Pero lo que debe dar mas consuelo á los buenos 
é ilustrados ciudadanos es el vislumbrar la esperan­
za de que sus bermános, apartados de ellos mas bieb 
por el modo de ver las cosas que por la esencial di­
ferencia de opiniones, vengan por fin, depuestos 
los odios y rencores, á reunírseles. ¿Qué otra có­
sa puede inferirse del segundo problema del curio­
so asturiano? ¿No se ve en él claramente la dispo­
sición de los ánimos ?

Verdad es que esta cuestión está concebida 
•en términos inexactos y equivocados, y que á 
primera vista presenta un sentido diverso' del 
que' queremps 'encontrarle.. Pero ¿quie'n uó ad­
vierte qüe este íenguage es el de las circunstancias; 
y qué no:bren' desarraigada del vulgo insurgente U 
falsa idea de qué los franceses han venido á España 
ú sujetarnos á su dominio,'los hombres ilustrados 
■no pueden todavía hablar claro en los países no su- 
'misos á la autoridaddel Rei? Digámoslo aun otra ve,, 
y otras mil que seá necesario; pues verdades qtie 
tanto interesan á la felicidad de la patria nunca está 
por demas el repetirlas. Reconocer por Rei de Espa­
ña á un princLpe.de la casa de Francia ¿es sujetarse 
al dominio francés ? ¡ Qué consecuencia '.¿Quándose 
ha dicho tal absurdo sino en nuestra desgraciada in­
surrección? ¿E§ acaso la vez primera que un prín- 
cipe extrangero ha ocupado el trono de otra nación ? 
La Europa nos ofrece en el día varios exemplares; y 
los italianos, los napolitanos, los westfalianos, los 
xuecos, parte de los polacos y otros cien pueblos 
oirían con risa ó con indignación si se les dixese que 
estaban sometidos al dominio de otro pueblo. ¿Qué 
responderían los ingleses, promovedores de todas 
las especies incendiarias que circulan por España , si 
les dixeran que estaban sujetos á la casa de Orange? 
Perb ¿á'qúé buscarexemplos extraños quanrio los te­
nemos domésticos y recientes? ¿Nuestros abuelos se 
tuvieron por transformados en borgoñones ni su­
jetos á aquel pueblo, porque Felipe el Hermoso y sú 
hijo Carlos v empuñaron el cetro de España ? ; Cre­
yeron nuestros padres que se sometían al gobierno 
dé Luis xiv quando reconocieron por su Rei á su 
nieto-Felipe?..:.....
- Pero volviendo á los problemas del asturiano, 
á-ctiya solución convida á los sabios é inteligentes, 
nosotros también desearíamos que los hombres.ilus­
trados qüe siguen la buena causa consagrasen sus 
luces á resolverlos. Ei asunto no es tan difícil como 
importante; no faltan datos para decidir el prime­
ro , y presentado el segundo baxo su verdadero 
punto de vista, nds darán uno y otro resultados 
•fictoriosos en apoyo de la razón que movió desdé 
luego á tantos buenos hijos de la patria á abrazar «1 
único partido que había para su salvación.

EN LA IMPRENTA REAL.


